
HISTORIAS DE NUESTRA CASA EN ETIOPÍA 3. 

LA VIDA NO PUEDE ESPERAR 

No se puede describir la alegría de Carlos*y Ana* cuando 

recibieron la llamada de Bienestar Social diciéndoles que su 

hijo Habtamu les esperaba en Etiopía. Después de años de 

espera, de informes psicológicos, papeles y más papeles… su 

foto estaba allí, delante de sus ojos. Un niño precioso de 4 

años. Su hermana Nuria* de 10 años estaba encantada. Por 

fin venía su hermanito de Etiopía. 

Ahora tocaba, preparar su habitación, el viaje, la ropa, avisar 

a la familia, los amigos… la alegría era inmensa, esa alegría 

mezclada de emoción, de incertidumbre…. 

Pero eso no fue nada comparado con la emoción que vivieron con la segunda llamada, 

también de Bienestar Social, en la que decían que unas semanas más tarde de la preasignación 

de Habtamu, había llegado al mismo orfanato una niña de 2 años, que era la HERMANITA 

BIOLÓGICA de Habtamu, Wudnesh. 

Bienestar Social era claro al respecto, su idoneidad no era para grupos de hermanos, sino para 

un único niño, así que si querían adoptar a Wudnesh había  que rehacer el informe psicosocial. 

Muchos de los que recibís estas historias lo sabéis,  pero el informe psicosocial que da lugar al 

certificado de idoneidad, es un documento que elaboran psicólogos y trabajadores sociales, 

evaluando la capacidad de los padres para poder ocuparse de uno o varios niñ@s  , no sólo 

desde el punto de vista psicológico, sino también económico, social... de un país concreto, de 

una edad concreta, con unas características concretas. 

Así que Carlos y Ana con mucha ilusión, pero con mucha prisa e inquietud, tuvieron que ser 

evaluados de nuevo  por psicólogos, trabajadores sociales,  papeles y más papeles hasta que 

tuvieron delante las fotos de sus 2 preciosos hijos etíopes. 

Nuria estaba encantada y a la vez un poco asustada… eran dos hermanitos a la vez. 

Mientras todos estos acontecimientos sucedían en la vida de Carlos, Ana y Nuria  los hermanos 

etíopes Habtamu y Wudnesh,  vivían su difícil historia en Etiopía. 

 Habtamu estaba en un orfanato de su región de nacimiento y pasó a nuestra CASA DE 

TRANSICIÓN en Addis Abeba  y  unas semanas más tarde,  Wudnesh era abandonada en el 

mismo orfanato que Habtamu. 

Así que mientras, sus papás en España “luchaban” con los trámites para traerlos a 

casa…Wudnesh y Habtamu “luchaban” en Etiopía para salir adelante y que no los separaran...  

Mientras se resolvía su situación administrativa, se consiguió que Wudnesh pasará también 

unas semanas en NUESTRA CASA DE TRANSICIÓN en Addis Abeba. 



En la CASA DE TRANSICIÓN tenían todas sus necesidades de alimento, aseo y medicinas 

cubiertas. Llegaron muy delgaditos, pero rápidamente empezaron a engordar, les cambio el 

brillo de la piel y de los ojos. 

 Genet* y Hanna, sus cuidadoras, se encargaban de que no les faltara de nada, así como el 

resto de personal de la casa. 

 

Cuando por fin ambas preasignaciones estaban en curso, llegó un nuevo documento a 

Bienestar Social que hizo tambalearse de nuevo la adopción…. 

¡La pequeña Wudnesh tenía una arritmia en el corazón! El corazón latía más rápido de lo 

normal, y eso hacía pensar a las autoridades españolas que podía tener un problema cardiaco 

importante. 

Carlos y Ana informes en mano, hablaron con un amigo médico que les explicó que era una 

taquicardia sin importancia. Les tranquilizó mucho. El corazoncito de Wudnesh, muy 

probablemente, sólo tenía tristeza y angustia, por eso latía rápido. 

Con esa clara convicción abordaron el asunto en Bienestar Social, pero allí eran más reticentes; 

había que hacer pruebas complementarias a la niña, antes de dar el visto bueno: análisis 

específicos con hormonas tiroideas y un ecocardiograma.  

Esas son pruebas relativamente sencillas de hacer en España, pero en Etiopía, no se podían 

hacer. 

Carlos y Ana insistieron e insistieron, Wudnesh estaba sana y si no era así, asumirían la 

enfermedad que fuera, las pruebas no se podían hacer en Etiopía, se harían en España cuando 

fueran a por ella y Habtamu. Bienestar Social se convenció y dio el visto bueno. 

Así viajaron a  Addis Abeba, a la CASA DE TRANSICIÓN, para recoger a sus hijos. 

 Al llegar a su casa en España, el corazón de Wudnesh latía fuerte, sano y a un ritmo normal. 

La adaptación de toda la familia ha sido muy buena: Habtamu juega al futbol y no se pierde un 

partido de su equipo, el Real Madrid; Wudnesh quiere ser bailarina y Nuria está encantada con 

sus dos hermanitos. 

Este diciembre la familia ha sufrido un golpe muy duro: la pequeña Wudnesh fue diagnosticada 

de Leucemia Linfoblástica Aguda, un cáncer de la sangre agresivo, pero tratable por cualquier 

hospital de la red sanitaria pública española. 

La noticia cayó como un jarro de agua fría en los corazones de toda la familia. Wudnesh, de 4 

años, tenía que tratarse con Quimioterapia y luchar una vez más, por su vida. 



Ya sólo le queda el último ciclo de Quimioterapia y las 

noticias son buenas. Seguramente pasará 2 años más 

con quimioterapia oral y se acabó. 

Gracias a su fuerza y coraje, al apoyo y determinación 

de toda su familia y de todo el personal que la trata, 

Wudnesh está venciendo la enfermedad. Pronto 

volverá a su vida normal y quién sabe quizás algún día 

será una gran bailarina. 

Desde Cielo 133 queremos hacer un homenaje a  Genet, de 33 años, cuidadora de Habtamu y 

Wudnesh en la CASA DE TRANSICIÓN que les cuidó y protegió hasta que se encontraron con su 

familia. Desgraciadamente el sistema sanitario etíope no es el español (ni público ni privado) y 

Genet no pudo sobrevivir a una enfermedad que, de haberlo sabido a tiempo, hubiésemos 

podido solucionar en España con una diálisis.   

Gracias por todo el bien que hiciste a tant@s niñ@s y padres. 

 

Si revisamos las cifras de UNICEF del año 2011 vemos que: 

 La Esperanza de Vida al nacer en Etiopía es de 59 años, en España de 81 años. 

La Tasa de Mortalidad infantil hasta los 5 años de edad es de 77 de cada 1000 niñ@s en 

Etiopía, 4 de cada 1000 niñ@s en España, es decir que un niñ@ nacid@ en Etiopía tiene 19 

veces más posibilidades de fallecer antes de los 5 años de edad que un niñ@ nacido en España. 

Historias como la de Habtamu, que sin saberlo arrastró a su hermana Wudnesh a la vida, de 

Carlos y Ana, que como padres  hacen todo por sus hij@s, incluso antes de conocerlos (sean 

biológicos o adoptados), de Genet que trabajó y cuidó de los niñ@s en la casa como si fueran 

sus propios hij@s y tantas otras que iremos narrando, son las que conforman  y dan sentido a 

Cielo 133. 

GRACIAS POR AYUDARNOS A MANTENER LA 

CASA DE TRANSICIÓN. 

 

* Nombres ficticios de los personajes 

 

 

 

 

 


